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 SINOPSIS 

 

Sin que nadie lo sepa, el mundo, tal y como lo conocemos, vive sus 

últimas horas. Todo comienza a cubrirse por una niebla cegadora. Las 

clases se suspenden y cuando los niños regresan a casa, un inesperado 

incidente provoca que Garazi e Iker acaben perdidos en mitad de la 

nada. En su máxima desesperación dos criaturas acuden a rescatarlos, 

¡un árbol y un pequeño roedor! Entre ellos y los niños se establece un 

diálogo insólito. ¿Acaso dos niños pueden conversar con un haya y con 

una ardilla gris? Plantas y animales saben lo que está pasando y tienen 

un plan para evitarlo, un plan del que la Humanidad no es consciente. 

Garazi e Iker se convierten en protagonistas involuntarios de una 

aventura extraordinaria en la que está en juego la salvación de todos 

los seres vivos que compartimos una misma casa: el planeta Tierra. 

 

Garazi en el Bosque Hablador es una historia trepidante pero tierna en 

la que se ensalzan valores esenciales como el respeto a la Naturaleza, e 

ideas fundamentales como el poder de la Comunicación. 
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A Garazi, la niña que inspiró esta historia y a Iker, que 

pronto pasó de personaje a persona.  
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* CAPÍTULO I * 

 
-Un día sin clase- 

 

Era martes, febrero, día de escuela. Cuando despertó sintió mucho frío, sus 

pies parecían heladitos de nata. 

-Qué tonta he sido, debería haber hecho caso a mamá y haberme 

puesto los calcetines de dormir -pensó.  

Se incorporó poquito a poquito, con mucha pena de dejar aquella mullidita 

y caliente cama. El olor del pan tostado y las voces de Uxue, que repetía 

otra vez la misma pregunta a papá, llegaban a la habitación y es como si 

calentaran esos piececitos y animaran a Garazi a iniciar aquel día 

alucinante. 

 -Papá, ¿qué tengo aquí?   

 -Uxuuue, ya te he dicho que no es nada, sólo es un granito, bájate ya 

la chaqueta del pijama o te enfriarás. 

 -¿De verdad? Entonces por qué me pica tanto... ¡Jo mamaaá!   

Intervino mamá que estaba revolviendo una taza de leche con cacao bien 

caliente. 

 -Si no te rascas dejará de picarte.  Dani vete a buscar un poco de 

pomada. 
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El contacto de la crema fría terminó de aliviar a Uxue, que ahora 

ensimismada, hacía sopitas con madalenas redondas. Envuelta en su batita 

marrón, parecía una croqueta recién hecha.  

 -Por cierto, ¿todavía no se ha levantado Garazi? La leche se le está 

enfriando. Dani, vete a avisarla.  

Al no verla en el baño, papá asomó su cabezota redonda tras la puerta de la 

habitación, oscura y tibia como la madriguera de un koala, y encendió la 

luz. Garazi dio un respingo, se había quedado dormida sentada en la cama 

con los ojos abiertos; los olores y las voces de la cocina parecían formar 

parte de su sueño.  

 -¡Vamos Garazi! -dijo papá dando palmadas mientras se disponía a 

levantar la persiana-. Vas a llegar tarde a la escuela, mira qué hora es, 

Uxue ya está vestida. 

 -Ya voy papaaaá -bostezó Garazi frotándose los ojos y sintiendo una 

agradable cosquilla por todo el cuerpo cuando papá le dio un beso en el 

cogote.  

 

Después de desayunar rápido y de vestirse revisó su mochila que había 

preparado la noche anterior. 

 -Libro de medio natural, de lengua, cuaderno de matemáticas,  

agenda escolar, el control de inglés firmado por mamá, el estuche, 
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bocadillo de queso, dos mandarinas, un par de servilletas de papel... 

Ummm, creo que no me falta nada -se dijo cerrando la cremallera. 

Atravesó corriendo el pasillo hasta la puerta, donde ya le esperaban sus 

padres y Uxue.  A su hermanita tampoco parecía faltarle de nada, por lo 

menos a juzgar por el tamaño y la consistencia maciza de su cartera, que 

sujetaba de un asa y de la que sobresalía una especie de cactus encolado y 

pintado con temperas de colores chillones. 

 -¡Menos mal que yo ya he pasado esa etapa! -pensó Garazi al 

rememorar sus manualidades de primer curso, en especial aquel cocodrilo 

que se le deshizo por la lluvia camino de la escuela y que le embadurnó los 

libros de cola, pintura y virutas de papel.- ¡Menudo pringue! -recordó.  

 

Cuando salieron a la calle aún no había amanecido y la luz de las farolas 

alumbraba trozos de bruma. Garazi aspiró el aire frío de la mañana y se 

sintió fantástica, aunque por un instante notó un leve hormigueo en el 

estómago al recordar que a primera hora le tocaba control de mates. 

-Espero que los problemas no sean muy difíciles –pensó sin que se 

borrase del todo su sonrisa. Caminaba cogida de la mano de papá y un 

poco más adelante iba Uxue con mamá. Su hermana pequeña daba saltitos 

al andar y miraba de vez en cuando hacia atrás sonriente, como 

asegurándose de que Garazi también iba a la escuela. La nariz y los 
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mofletes de Uxue estaban colorados y parecía, tal y como iba, con su 

abrigo, bufanda, guantes y gorrito, una de esas figuritas que se ponen en 

los belenes.  

 

Las dos niñas se despidieron de sus padres y subieron al autobús. Uxue se 

quedó en las primeras filas, donde ya le esperaban sus amiguitos. Su 

hermana mayor avanzó hasta los asientos que están junto a la puerta 

central, eran sus favoritos porque en ellos podía estirar mejor las piernas.  

-Buenos días Garazi –saludó Iker retirando su mochila del asiento de 

la ventana. 

-Buenos días Iker, gracias por guardarme sitio. 

-De nada... -Iker iba a decir algo más pero Garazi ya se había girado 

hacia el cristal sumida en sus pensamientos.  

 

Comenzaba a clarear y todo lo que alcanzaba a ver Garazi, con su nariz 

pegada a la ventana, aparecía difuminado en una neblina blanca como la 

leche que contrastaba con las últimas sombras de la noche. 

 -Es como si bajas mucho el color de la tele y lo ves todo en blanco y 

negro -pensaba todavía somnolienta. Pero, en un instante, sus ojos 

entornados se abrieron de par en par. 
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 -Espero que el fin de semana haga bueno porque el sábado iremos al 

pueblo a ver a los abuelos y el domingo subiremos al Gorbea... A ver si 

llegamos hasta arriba. Bueno, si me canso mucho le diré a papá que me 

lleve a hombros. La profesora me ha dicho que si el día es claro se ven los 

barcos del Abra; supongo que se verán como hormiguitas. La verdad es 

que es increíble porque mira que el Gorbea está lejos...  ¡Ojalá fuese 

viernes! -suspiró. De pronto, separó la nariz del cristal, se volvió hacia Iker 

y le preguntó. 

 -¿Has estado alguna vez en el Gorbea?  

Su compañero estaba acurrucado, con los brazos cruzados y la mirada 

perdida. Tenía una melena pelirroja muy bufada y alborotada, como si 

hubiese intentado peinarse antes de salir de casa pero sin excesiva 

habilidad. Al oir la pregunta estiró las piernas e hizo ademán de arreglarse 

el pelo.  

  -¿Ehh? ¿Al Gorbea? –Iker dudó por un instante–. Ah, sí, mis padres 

me llevaron en verano -contestó  intentando contener un bostezo 

inoportuno.  

 -¿Te costó mucho subir? -preguntó Garazi.   

Iker se terminó de despertar incorporándose en su asiento entre alegre y 

sorprendido por el interés de Garazi, entonces dejó ver un poco más sus 

ojos verdes al retirarse los mechones que la caían sobre la frente. La 
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verdad es que a Iker le encantaba hablar con Garazi porque la consideraba 

la niña más guapa de clase y también una de las más simpáticas.  

 -No ¡qué va! También vino mi abuelo y tuvimos que ir muy 

despacio, además paramos muchas veces porque mi madre hace colección 

de mariposas y cada vez que veía una intentaba cazarla. Al final sólo cogió 

un par porque la mayoría las tenía repetidas y las soltaba. 

 -¿Y llegasteis hasta arriba?  

 -¿Hasta la cruz?... Bueno... Al final nos quedamos en unas rocas que 

están un poco más abajo, en un sitio que se llama Pagumurre o algo así; es 

que se nos hacía de noche, ¿sabes?  

 -Claro, con tantas paradas por lo de las mariposas... 

Iker se puso rojo y ahora su cara le hacia juego con el pelo. Garazi no se 

dio mucha cuenta y siguió preguntando. 

 -¿Pudiste ver el mar? 

 -¿El mar? -respondió Iker extrañado y un poco sobrepasado por tanta 

pregunta a aquellas horas de la mañana.  

 -¡Vaya tontería! -interrumpió Muskilda desde el asiento de detrás-. 

El mar no puede verse desde el Gorbea y no se dice Pagumurre sino 

Pagomakurre-. Muskilda era la niña más lista de la clase, por lo menos 

según los profesores, y casi siempre tenía unas ganas enormes de 
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demostrárselo a sus compañeros. -Por cierto, ¿no habéis oído la radio? -

dijo cambiando de tema-. Resulta que igual no tenemos clase. 

 -¡Vaya! ¿Por qué no? -preguntó Garazi mientras un montón de niños 

se acercaba con las orejas en punta al oír los rumores.  

 -Es por lo de la niebla -Muskilda se puso más tiesa que una vela, 

como siempre que conseguía ser el centro de atención-; dicen que dentro 

de poco no se va a ver nada y que los coches no van a poder ir por la 

carretera -su voz sonaba muy repipi. 

 -¡Yuupiii, hoy fiesta! -los gritos de alegría se extendieron por el 

autobús y de repente ya nadie estaba quieto en su lugar, muchos niños 

correteaban por el pasillo y algunos, incluso, comenzaron a saltar sobre sus 

asientos. La noticia pasaba de unos a otros y a todos les dio por el jolgorio 

y la bulla, especialmente a los mayores que iban en las últimas filas. 

Parecía como si el autobús fuese en dirección a Disneylandia. Eugenia, la 

profesora que les acompañaba, intentaba controlar la situación.  

 -Calmaos niños. Todavía no se sabe nada. Estaros callados a ver qué 

dice la radio. Señor conductor, ¿puede subir el volumen? 

 -Sí señora, un momento. 

   “Una espesa niebla está cubriendolo todo desde las 

últimas horas de la tarde de ayer. La visibilidad esta mañana es casi 

nula en muchas zonas del país. Todos los vuelos han sido cancelados en 
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los principales aereopuertos europeos  y el riesgo de circular por 

carretera es máximo...  Protección Civil aconseja a los ocupantes de 

vehículos que regresen a sus domicilios y, sobre todo, a los transportes 

escolares ya que se observa un rápido aumento de la niebla a medida 

que avanza la mañana y se teme que el tráfico rodado sea imposible en 

unas horas... Los hombres del tiempo no encuentran explicación al 

fenómeno, de hecho no existen precedentes relacionados con una niebla 

de carácter tan generalizado...”  

 -Ya lo ha oído señora, tenemos que volver -dijo el conductor. 

La fiesta subió de tono cuando los niños notaron que el autobús daba la 

vuelta en una rotonda. Garazi corrió hasta donde estaba Uxue, a quien no 

le hubiese importado ir a la escuela, pero ya puesta, participaba en el 

jolgorio como la que más. 

  -¿Has oído Uxue? Hoy podremos ver dibujos todo el día. 

La verdad es que Uxue no le hizo mucho caso porque estaba muy ocupada 

en lanzar con acierto una mandarina pocha que le había caído entre las 

piernas después de rebotar en el techo. Uxue agitaba el brazo de izquierda 

a derecha como si estuviese eligiendo su víctima al azar, ya le empezaba a 

chorrear el jugo de mandarina por la manga cuando, por fin, lanzó el 

proyectil pringoso que fue a deshacerse en la boca de Muskilda, justo 

cuando más tiesa se ponía.  
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Brrrrrruuuuuuummmmmmmm... El autobús comenzó a vibrar como si de 

pronto la carretera se hubiese llenado de pequeños baches. 

-¡Vaya hombre, lo que me faltaba!- exclamó el conductor.- Señora,  

parece que se ha reventado una de las ruedas traseras. Me temo que tendré 

que parar en el arcén para cambiarla-. Eugenia se acercó con dificultad 

abriéndose paso entre mochilas amontonadas en mitad del pasillo y bolas 

de papel voladoras. 

-¿Cómo dice? -Eugenia agachó la cabeza hasta la altura del 

conductor para hacerse oír sobre el griterío y la vibración. 

-¡Que tenemos que parar a cambiar la rueda! -ahora el vozarrón del 

conductor llegó hasta los asientos traseros y casi atraviesa el tímpano 

izquierdo de la señorita Eugenia. 

-¡No me diga! Bueno, pero procure darse prisa, que mire cómo se 

están poniendo el patio. 

  -No se preocupe señora en cinco minutos está listo, pero que 

ninguno de esos trogloditas baje del autobús y, sobre todo, que no se 

acerquen a la cabina -dijo resoplando mientras desencajaba su voluminoso 

cuerpo del puesto de conductor.  

-Tranquilo, haga usted su trabajo que yo haré el mío -contestó 

Eugenia hurgándose el oído lastimado. Sin acabar de decirlo, se giró, cogió 
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el micrófono y lo sopló dos o tres veces con un sospechoso aire de experta 

en karaoke. 

-¡Atención! ¡Niñooooosss y niñaaaaaasss! ¡Quiero ver a todo el 

mundo en su asiento! ¡Al primero que se levante le pongo un punto rojo en 

el diario escolar y le doy un estirón de orejas de los que dueleeeen! Así que 

ya sabéis -. La amenaza sonó chillona y atronadora por los altavoces que 

casi rozaban las alborotadas cabezas y, sin duda, surtió el efecto deseado 

porque enseguida la mayoría de los traseros trogloditas reposaban donde 

debían. 

 

Había pasado más de un cuarto de hora y el autobús seguía parado. 

Entonces a Garazi le entraron unas ganas muy fuertes de hacer pis. Dudó 

entre pedir permiso a la profesora o salir directamente por la puerta que el 

chófer se había dejado abierta justo ante ella. 

-Total, desahogarse en un rinconcito junto a la cuneta sería un 

momento y para cuando la señorita Eugenia terminara de reñir a esos tres 

niños mayores de la última fila, alguno de los cuales había espachurrado un 

plátano en el cristal trasero, ella ya estaría de nuevo en su sitio como si 

nada -pensaba apretando muy fuerte las piernas. -¡Ufff, no puedo 

aguantarme ni un segundo más, me hago pis! -sin darle más vueltas, botó 

de su asiento y se esfumó escaleras abajo. 
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-Garazi, ¿dónde vas? -dijo Iker intentando no levantar mucho la voz. 

Pero la niña iba tan apurada que ni se giró a contestarle. El niño miró por la 

ventanilla pero ésta parecía una pared blanca.-Tiene que volver antes de 

que la seño se entere. Voy a avisarla -decidió, y con sigilo se deslizó hacia 

la puerta siguiendo los pasos de su compañera.     

 

Garazi había salido disparada del autobús y no paró hasta encontrar unos 

matorrales tras los que hizo pis. Se quedó tan aliviada que, por unos 

instantes, se olvidó de todo,  incluso de que tenía el trasero al aire. Su vista 

se le quedó fija en las hojitas del arbusto, cuyo verde mustio pasó 

progresivamente a blanco lechoso, hasta que Garazi se dio cuenta asustada 

de que ya no podía distinguir ni tan siquiera el arbusto. Mientras se 

abrochaba con prisa el cinturón, dirigió sus ojos hacia donde debería estar 

el autobús, pero no veía nada excepto aquella densa niebla que formaba 

lentos remolinos semejando nata montada. 

 -¡Socorro! ¡Estoy aquí! ¡Esperaaad! -empezó a correr a ciegas, sin 

saber apenas donde pisaba. De pronto, chocó contra alguien que corría en 

sentido contrario. Los dos cayeron de culo.  

 -¡Ufff! ¿Quién está ahí? -preguntó Garazi mientras intentaba 

reconocer a la especie de requesón que tenía justo enfrente de su nariz. 
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          -¿Garazi? -contestó el requesón. Garazi notaba que unas manos 

calentitas le palpaban la cara, al mismo tiempo que las suyas tocaban una 

cabeza de pelo enmarañado. 

-Soy Iker, ¡por fin te encuentro! 

 -Oh, Iker no veo nada, ¿dónde está el autobús?  

-Yo qué sé, no te veo ni a ti; es la niebla más espesa que he visto en 

mi vida -a Iker le temblaba la voz-. Tenemos que volver como sea, la 

señorita Eugenia debe de estar hecha una furia.  

Los dos niños se cogieron fuerte de la mano y empezaron a caminar en zig 

zag dando pasitos cortos, con el brazo extendido describiendo círculos en 

el aire. Desde algún punto a su alrededor, que no podían situar 

exactamente, llegaban ruidos amortiguados de coches circulando y voces 

embarulladas pero, por mucho que intentaban acercarse a ellas pidendo 

socorro, no obtenían respuesta. El rumor sonaba cada vez más débil hasta 

que cesó por completo. En ese momento se sintieron aterrados y sus 

corazones comenzaron a latir desbocados por la angustia de verse perdidos 

en mitad de la nada. Ambos rompieron a llorar desconsoladamente. Sin 

embargo no dejaron de caminar y, casi por instinto, avanzaron en línea 

recta a través de lo que suponían eran campos de cultivo. 
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 -A lo mejor damos con alguna granja –pensó Garazi, que de vez en 

cuando volvía a gritar pidiendo auxilio, aunque cada vez con menos fuerza 

y convicción.  

 

Llevaban andando al menos dos horas, ya en completo silencio, cuando 

chocaron contra algo que parecía un enorme tronco. Garazi lo palpó con 

ambas manos y notó el suave tacto del musgo. Agotados como estaban, se 

dejaron caer allí mismo para descansar. 

 -¿Te has fijado, Iker? Esta niebla no moja. Toca la hierba. ¡Está 

seca! ¿No te parece raro? 

 -Sí, nunca había visto nada parecido. ¿Tú crees que se quitará? 

   -No lo sé. Seguro que mis padres y Uxue están preocupados. ¡Quiero 

irme a casa! -dos lagrimones resbalaron por sus mejillas rosadas. 

 -Tranquila, ya verás como todo sale bien, alguien nos encontrará. 

Iker se esforzaba por ser valiente pero, al ver las lágrimas de Garazi, él 

tampoco pudo evitar el llanto. Sacó un gorro de lana del bolsillo y se lo 

ofreció a su amiga. 

-Póntelo, estarás más calentita, me lo hizo mi abuela. 

-No gracias, estoy bien así -contestó Garazi sollozando. 

Iker se encasquetó el gorrito y pasó su brazo sobre la desolada Garazi. Así 

permanecieron un buen rato, sin saber qué decir ni qué hacer, excepto 
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llorar y moquear, hasta que se quedaron profundamente dormidos hombro 

con hombro, recostados en aquella rugosa y mullida superficie que parecía 

protegerles. 
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*  CAPÍTULO II * 

-¿Una ardilla que habla?- 

 

 -¿De verdad que no te dan pena, Peris? 

 -No, sólo son dos crías de humanos y mira en qué lío nos han metido 

los malditos humanos. 

Peris era una ardilla coja y un poco rechoncha. A la vez que hablaba movía 

su cola en forma de plumero y con la manita derecha se sujetaba una 

especie de gafas redondas hechas de cáscaras de bellota o quizás de nuez.  

  -Pero si ellos no tienen la culpa, sólo son dos niños inocentes -

replicó Arbolón moviendo ligeramente las ramas más bajas-. Míralos, son 

preciosos, llevan durmiendo así toda la mañana. He procurado no moverme 

mucho para no despertarles. 

 -Ummm, bueno -dijo Peris acercando su hocico a las caras dormidas 

-, para ser humanos no están mal -los bigotes de Peris despertaron a 

Garazi. 

-¡Uy! ¡Qué cosquillas! -dijo rascándose la nariz. La ardilla 

retrocedió de un salto y a Arbolón, del susto, se le cayeron unos cuantos 

hayucos. 

 -¡Iker, despierta! ¡Hay alguien! -Garazi sólo podía distinguir el 

humillo que desprendía la respiración de algo frente a ellos. 
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-Yo no veo nada -contestó Iker mientras intentaba quitarse los 

hayucos del pelo enmarañado. 

 -Será mejor que les des unas gafas, Peris -soltó Arbolón-. ¡Ah! 

También les deberías poner las gotas comunicantes -añadió.  

 -¿Estás loco? Ya sabes que el Gran Consejo del Lago prohibe 

terminantemente que los humanos usen nuestras gafas y no digamos que se 

pongan las gotas comunicantes. 

 -Pero no tienen a donde ir, además son niños inocentes. Míralos, no 

pueden vernos ni entendernos, están muy asustados. Tú y yo sabemos que 

nadie les encontrará si no les ayudamos a salir de aquí; además, somos 

miembros del Consejo. Yo creo que podríamos hacer una excepción, ¿no 

crees? 

Peris se lo estaba pensando. Observaba a los niños con sus ojillos 

entrecerrados rascándose la cabeza y sin dejar de sujetarse las gafas que le 

iban un poco grandes. Tras unos instantes exclamó: 

 -¡Me tenía que pasar justamente a mí y encima con el trabajo que 

tengo! Bueno, supongo que tal y como están las cosas dará igual que nos 

saltemos las normas, pero que quede entre nosotros, ¿vale?  

De una mochila sacó un par de gafas iguales a las que llevaba puestas y se 

acercó a los niños. Éstos estaban aterrados y se apretaban uno a otro 

moviendo los brazos a tientas. No era para menos, desde hacía un rato 
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escuchaban un rumor de hojas y ramas crujientes sobre sus cabezas, 

alternado con una especie de agudo y entrecortado chillido ratonil justo 

delante de sus narices.   

 -¡Ayúdame Arbolón! ¿No ves que no llego?  

 -Ah sí, perdona. Para ser una ardilla eres un poco torpona.  

 -Ahórrate los comentarios –refunfuñó Peris mientras, de un saltito, 

subía a la rama que Arbolón le había extendido. Trepó por ella hasta llegar 

a la altura de los ojos de Garazi. 

 -Las damas primero... ¿Quieres estarte quieta un momento? A ver a 

ver... ¡Ahora! -unas redondas gafas hechas de bellota o quizás de nuez 

quedaron bien encajadas en su nariz. Al notarlas, Garazi quiso quitárselas 

de encima con un manotazo instintivo, pero justo antes de hacerlo se quedó 

paralizada. 

 -¡Un perro! -gritó Garazi- ¡Iker, Iker! -apretaba el brazo del pobre 

niño señalando a Peris que, otra vez, se había alejado de un salto. 

 -Pero si no se ve nada, ni siquiera puedo verte a ti -respondió Iker. 

Garazi notó las gafas y, de golpe, pudo distinguir con claridad todo cuanto 

les rodeaba. Con asombro, descubrió que se hallaban en la entrada de un 

bosque y que sobre ellos se alzaba un haya, la más grande que había visto 

jamás. También vio a Iker, al que sujetaba del brazo, quien miraba a todas 
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partes con los ojos muy abiertos, sin poder ver nada, como si fuera un 

ciego desesperado. 

 -¡Mira la que has montado con tus ideas, Arbolón! A ver quien es el 

listo que le pone las gotas comunicantes. ¡Encima me ha tomado por un 

perro! ¡Lo que me faltaba! -Arbolón no podía parar de reírse.  

 -¡Jo, jo, jo! Será por un chihuahua... ¡Jo, jo, jo! 

 -¡Menos cachondeo!  ¡Y las gotas qué! 

 -¡Tengo una idea! Trepa por la rama y vuelca el frasco desde arriba 

de forma que las gotas le caigan en el oído. 

 -Parece que a veces usas el tronco para pensar. ¡Allá voy! ¡Euup! 

En cuanto Garazi sintió aquel líquido viscoso en las orejas, escuchó una 

risa ronca como la que debe tener el Papá Noel. 

-¡Vaya posturitas, jo, jo, jo, parece que estás bailando un vals, jo, jo, 

jo!  

También escuchó otra vocecita fina y aguda como la de un pitufo 

enfadado. 

 -Mira Arbolón, ya me estás hartando, si eres tan listo, ¿por qué no lo 

haces tú?. Seguro que tirarías todo el líquido al suelo. ¿Quieres dejar de 

mover la rama de una vez?   

Garazi miró hacia arriba asombrada sujetándose las extrañas gafas y  

enseguida comprendió que gracias a ellas podía ver. Justo encima de ella, 
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sobre una gran rama que descendía como una mano tendida, una ardilla 

sostenía con su bracito extendido un minúsculo frasco de arcilla, con la 

otra manita se sujetaba a la rama y con las patitas se apoyaba en el tronco 

sacando el culo en pompa. El pequeño roedor le miraba fijamente con unos 

ojillos negros muy expresivos y muy brillantes aunque un poco enfadados. 

Lo más alucinante para Garazi es que no sólo le miraba, ¡le estaba 

hablando! 

-¡Eh, cría de humano! ¿Puedes oírme? ¿Entiendes lo que te digo? 

-Sí claro -contestó Garazi, absolutamente alucinada. 

-¿Cómo te llamas? 

-Garazi 

-Pues mira Garazi, lo primero que debes saber es que no soy un perro 

sino una ardilla, una ardilla gris, ¿entendido? 

-Sí, sí,  claro -contestó la niña dejando la boca abierta. 

-Ahora escúchame bien, no tenemos mucho tiempo, pon estas gafas a 

la otra cría. 

-¿A Iker? -contestó mientras recogía del suelo las gafas que Peris le 

acababa de lanzar mientras bajaba dando saltitos. 

-¡Ten! Este frasco contiene un líquido, debes echarle unas gotas en los 

oídos. Procura que no se caiga nada porque es dificilísimo de conseguir. 

Gracias a él podemos comunicarnos –Peris hablaba muy rápido-. ¡Ah! Por 
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cierto, ponle primero las gotas y luego las gafas, no sea que la armemos 

otra vez. 

Garazi, que no entendía nada de lo que estaba pasando, siguió las 

instrucciones sin rechistar.  Mientras tanto, Iker, que oía lo que decía 

Garazi, se había quedado pasmado; a lo mejor pensó que estaba soñando y 

que de un momento a otro vendría su  madre a despertarle. 

-Agáchate, una ardilla me ha dicho que te ponga esto -le dijo 

inclinándole la cabeza. 

-¡Quita de ahí! ¿Estás loca? -protestó Iker al notar un estirón en su 

oreja y el contacto de un líquido pringoso. 

-Muy bien, ahora ponle las gafas –indicó Peris, que seguía de puntillas 

las evoluciones de Garazi, temeroso de que en cualquier momento aquella 

niña fuese a romper las delicadas y preciadas gafas-. Son las últimas que 

me quedan –pensó preocupado.   

-Tranquilo Iker, ahora podrás ver -le dijo Garazi mientras se las 

colocaba.  

-Pe, pe, pero... ¡Qué me pasa! ¡Esto es flipante! ¡Pu, pu, puedo ver! -

exclamó Iker.  

Los dos niños se abrazaron emocionados. Peris y Arbolón contemplaban la 

escena con una expresión bondadosa y, al mismo tiempo, llena de 

curiosidad. 
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-¿Y ese perrito? -preguntó Iker al darse la vuelta.  

-Al pobre Peris le cambió la cara y empezó a patalear cabreado. 

Arbolón se estaba quedando sin hayucos por el ataque de risa. 

-¡Tú, dile que soy una ardilla! -gritó enfadado dirigiéndose a Garazi. 

-¡Una ardilla gris! ¡Y además sabe hablar! 

-¿Puedes hablar? -Iker sencillamente alucinaba. 

-Bueno, bueno, bueno -Peris le interrumpió impaciente mientras se 

ponía la mochila a la espalda-, ya hemos perdido mucho tiempo y la 

reunión del Gran Consejo del Lago es esta misma noche, hablaremos por el 

camino-. En ese momento hizo un gesto a Arbolón que empezó a agitar las 

ramas más altas. Al de unos minutos aparecieron dos enormes gansos que 

se acercaron rápidamente con intención de aterrizar frente al gran árbol. 

Uno de ellos traía una especie de bolsa, como si fuera la cesta de un globo, 

que parecía hecha de juncos entretejidos. Cuando ya estaban muy bajos, 

Garazi pudo ver que llevaban puestas unas gafas como las suyas. 

-¡Cuidado, Ansair! -gritó Peris llevándose las manos a la cabeza - 

¡Sobre todo no rompas la cesta! 

-¡Voy voy voy voyyyyy! -gritaba el gran ganso mientras trataba de 

posarse en el prado que se extendía frente a ellos. Venía tan rápido que no 

le dio tiempo a frenar, de modo que pasó descontrolado por delante de 

Arbolón dando grandes zancadas con la cesta botando tras de sí. Por fin, 
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ave y artilugio fueron a chocarse contra unas espesas zarzas. Ansarán, el 

otro gran ganso que los seguía a poca distancia, realizó un aterrizaje más 

ágil pero menos gracioso. 

 -¡Mira que te lo tengo dicho! -dijo Peris mientras asomaba su 

cabecita entre las ramas -¿Estás bien?  

 -Oh, sí, sí, estoy bien y creo que la cesta también. Es que con estas 

gafas me cuesta medir las distancias -se quejó Ansair. 

 -No hace falta que lo digas. Venga, pongámonos en marcha, no hay 

tiempo que perder. ¡Ansarán! Acércame las cuerdas. 

A pesar de su tamaño y de su vocecita, Peris tenía una gran determinación 

y no poco genio. En un momento amarró la cesta a dos cuerdas elásticas, 

cuyos extremos ató a los emplumados lomos de Ansair y Ansarán 

asegurándose de dejar bien libres sus alas. De un salto subió a la cesta. 

 -Vamos, ¿a qué esperáis? Subid -dijo a los niños, que permanecían 

junto a Arbolón con los ojos abiertos como platos.   

 -¿Adónde vamos, ardilla? -preguntó Garazi, mientras se acomodaba  

junto a Iker dentro de la cesta. 

  -¡Al Lago Sagrado! -exclamó Peris con orgullo, al mismo tiempo 

que cogía una cuerda con cada mano y tiraba de ellas como si condujera 

una carroza -. ¡Hasta la vista Arbolón! ¡Adelaaante chicos! 
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 -¡Mucha suerte amigo! –Arbolón pronunció aquellas palabras 

agitándose como si un vendaval le azotara-. La vamos a necesitar a 

toneladas... –susurró preocupado antes de volver a su quieta pose de  

vegetal. 

Los dos gansos comenzaron a trotar mientras agitaban vigorosamente sus 

grandiosas alas. La cesta se deslizó sobre la hierba. Enseguida ganaron 

velocidad pero ni Ansaír ni Ansarán conseguían despegar. Iker y Garazi se 

abrazaban asustados porque parecía que iban directos contra unas rocas. 

Peris tiraba de las cuerdas todo lo que podía. Justo un metro antes de 

estrellarse, los gansos encogieron sus patas y comenzaron a elevarse 

levantando por fin la cesta. Garazi sintió un cosquilleo en la tripa al dejar 

de percibir el roce con el suelo y casi no se dio cuenta de que Iker se había 

abrazado a su cintura con la cabeza encogida en su regazo. No habían 

chocado por muy poquito. 

  -Tranquilos, lo tengo todo controlado -dijo Peris volviéndose hacia 

los niños. 
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* CAPÍTULO III * 

-El viaje- 

 

Al principio volaron en círculos cada vez más altos.  Los niños se 

recuperaban del susto y Peris hablaba como si no hubiese pasado nada.  

 -Esto es lo malo de volar con gansos, sin embargo cuando están en el 

aire son los más rápidos y resistentes.  

Garazi miró hacia abajo, estaban muy altos, veía a Arbolón tan pequeño 

como un bonsái y sintió vértigo. Más allá podía divisar un enorme bosque 

que parecía un mantel verde extendido hasta el horizonte. 

 -Perdonadme, con las prisas no nos hemos presentado. Me llamo 

Peris -dijo sonriente mientras les alargaba su bracito derecho. 

 -Yo soy Garazi, encantada. 

 -Y yo Iker Irati. 

 -¿Irati? -dijo Peris sorprendido- ¿No es el nombre que los humanos 

dan a un bosque? 

Iker se le quedó mirando sin saber muy bien qué decir mientras su cara se 

iba poniendo colorada.  

 -Tengo familiares allí, ¿sabes? -dijo Peris con una expresión más 

alegre- ¿De dónde sois? 
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 -De Bilbolum, pero dinos -continuó Garazi un poco nerviosa -¿qué 

está pasando?. No entendemos nada de nada y estamos asustados.  

 

Durante el largo viaje Peris no paró de hablar porque había muchas cosas 

que contar. Iker y Garazi escucharon con la boca abierta todas aquellas 

explicaciones. 

 -Bueno, la verdad es que no sé por donde empezar. Supongo que los 

primero que os habrá extrañado es esta niebla tan rara. A vosotros los 

humanos os ha pillado de sorpresa, pero nosotros los animales tenemos 

mucha más intuición y sabiduría de la que os pensáis, así es que hemos 

podido prepararnos. Mirad, si no fuera por estas gafas que llevamos 

estaríamos perdidos, igual que vosotros hace un rato. Son un invento del 

Consejo de Sabiduría Animal para sobrevivir al castigo de la niebla. 

Porque la niebla es un castigo, ¿sabéis? 

 -¿Un castigo? –Iker miró a Peris con cara de susto, como si en vez 

de una ardilla fuera la señorita Eugenia.  

 -Sí, veréis, la Humanidad, a la cual vosotros pertenecéis, lleva 

enfadando desde hace mucho tiempo a la Madre Natura, así que se le ha 

terminado la paciencia y nos lanza su tremendo castigo en forma de esta 

niebla cegadora. Dentro de pocos días el sol dejará de calentarnos y todo 

ser vivo dejará de existir.  ¡No es justo, que los animales vayamos a morir 
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por lo mal que se ha portado la Humanidad! -exclamó lleno de pena y de 

rabia a la vez -. Nosotros siempre hemos respetado a la Madre Natura. Sin 

embargo los hombres no dejan de ensuciar el aire con sus humos, ni de 

aniquilar sin motivo alguno a muchas especies animales, por no hablar de 

su terrible afán por acabar con los árboles. Yo cada vez tengo menos sitios 

a donde ir porque los bosques son talados y sobre ellos se levantan 

ciudades, autopistas o cualquier otra barbaridad. En cuanto a los mares, 

¡para qué os voy a contar! Uno de mis mejores amigos es un cachalote 

viajero llamado Cetáurus,  ha dado la vuelta al mundo ¡seis veces! Bueno, 

veréis, él me ha dicho que los hombres lanzan millones de toneladas de 

líquidos grasientos al océano y entierran barriles contaminados en su fondo 

hasta que, al final, las aguas se vuelven venenosas y los peces mueren. A él 

y a sus hermanas las ballenas las persiguen sin descanso hasta acabar con 

ellas. Ahora quedan tan pocas que apenas puede hablar con nadie de su 

especie y recuerda, con mucha pena, los tiempos en los que el océano 

estaba repleto de alegres voces. 

 Iker y Garazi escuchaban con tristeza aquel tremendo relato y empezaron 

a sentir un poco de vergüenza por pertenecer a la raza humana. 

 -La Madre Natura -continuó Peris con expresión muy seria- es la 

única que puede decidir sobre el destino de nuestras vidas y, hasta ahora, 

siempre lo ha hecho con leyes justas que respetan los derechos de todos los 
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que habitamos la Tierra. Sin embargo la Humanidad ha despreciado a la 

Madre Natura queriendo imponerle sus leyes. Desde hace muchos años los 

hombres han buscado sus propias ventajas sin importarles el medio 

ambiente ni el resto de los seres vivientes. Han negado el derecho a vivir a 

muchas especies y, sin darse cuenta, se han negado el futuro a sí mismos.  

La Madre Natura es infinitamente más fuerte que la Humanidad y ha 

decidido, por fin, imponer su ley más dura e implacable: la ley del 

Exterminio, la misma que impuso hace millones de años sobre los 

Dinosaurios. Por eso nos ha enviado esta niebla. Pronto acabará con todo 

lo que ha creado hasta ahora, incluyéndonos a los animales inocentes. 

Después, cuando ya no quede nada, creará nuevas especies de plantas y 

animales entre las que no estará el Hombre. ¡En fin! -suspiró sintiendo 

lástima por aquellas dos crías de humano que ahora estaban a punto de 

romper a llorar-. De todas maneras, el Gran Consejo piensa que todavía 

hay esperanzas de  convencer a la Madre Natura para que cambie de 

opinión -Garazi se frotó los ojos algo aliviada cuando oyó la palabra 

esperanza. 

 -¿Ah sí? ¿Y quién le va a convencer, Peris?  

 -Bueno, los miembros del Gran Consejo sabemos que no todos los 

hombres son culpables de la contaminación y la destrucción del medio 

ambiente. Nos consta que hay individuos de vuestra especie que dedican su 
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vida a la defensa de Natura y de los derechos del resto de las especies. 

Veréis, Cetáurus me contó que en cierta ocasión un barco ballenero estuvo 

a punto de cazarle y, cuando ya estaba encima de su lomo y se disponían a 

disparar para matarlo, aparecieron unos hombres a bordo de pequeñas 

lanchas de goma que lo protegieron de los arpones con sus propios 

cuerpos, al final el barco se retiró. Cetáurus se emocionó tanto que les 

pronunció decenas de mensajes de agradecimiento en todas las lenguas y 

códigos conocidos.  Tras una pequeña pausa, Peris continuó. 

 -El Gran Consejo ha hecho una larga lista en la que se describen 

historias heroicas como ésta. La lista se va a transmitir a la Madre Natura 

esta noche durante la Reunión en el Lago Sagrado. Esperamos que con este  

último mensaje Natura cambie de opinión y dé al Hombre una segunda 

oportunidad y así, de paso, nos salvemos todos. Es la última esperanza. 

 -Pero, ¿qué es eso del Gran Consejo? -preguntó Iker con cierta 

ansiedad. 

 -Bueno, es un poco largo de explicar, pero lo intentaré -Peris se 

acomodó un poco mejor entre ambos niños antes de continuar-. El Gran 

Consejo del Lago está compuesto por los dos representantes más sabios de 

cada una de las especies de animales y vegetales que pueblan la Tierra. ¿Os 

dais cuenta? ¡Toda la sabiduría de la Naturaleza se une en la voz del Gran 

Consejo! ¡Imaginaos! Las mejores ideas de cada especie unidas en una sola 
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idea. Lo mejor del águila se une a lo mejor del tigre y de la ballena. Las 

ideas sagaces del chimpancé se vuelven intrépidas unidas a las del  

leopardo e ingeniosas sumadas a las del delfín -Peris hablaba con mucha 

pasión y orgullo. 

 -Pero, ¿cómo os podéis entender? - preguntó Garazi imaginándose lo 

raro que debía ser ver a un tigre hablando con una ballena. 

 -Muy sencillo, gracias a las gotas comunicantes,  esa especie de 

aceite que os he puesto en los oídos. 

 -¡Aaah! -exclamó Iker- ¡Por eso te entendemos! 

 -Eso es -confirmó Peris juntando sus manitas-, se trata de la 

sustancia más valiosa de la Tierra. Muchos opinamos que es un regalo de 

la Madre Natura, lo cierto es que fue descubierta de casualidad ya hace mil 

años por el Gran Sépium. Sépium era un calamar gigante, una especie muy 

rara que vive en aguas profundas. Pues bien, un día se quedó pasmado 

pues, de pronto, pudo comprender los cantos de las ballenas que hasta 

entonces sólo le habían parecido ruidos molestos. Las inteligentes ballenas 

quedaron asombradas al ver cómo un calamar simplón era capaz de hablar 

con ellas, aunque solo fuera para decirles tonterías. Pronto descubrieron el 

motivo de aquel fenómeno. Se trataba de unas raras algas luminosas que se 

dan en aguas abisales a las que sólo Sépium llegaba y que le servían de 

alimento. Resulta que esas algas contienen el ingrediente principal de las 
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gotas comunicantes. Enseguida las ballenas se dieron cuenta de la 

importancia de aquel hallazgo y, guardando un gran secreto, idearon un 

plan para producir y distribuir la sustancia, a la que dieron el nombre de 

gotas comunicantes. Su plan consistió en proporcionar las gotas sólo a dos 

miembros destacados por cada una de las especies. Así, con el tiempo, el 

don de la comunicación se extendió a otros seres vivos, primero en el 

océano y después en tierra firme, hasta que fue posible la comunicación 

entre representantes de casi todas las especies. Ese fue el origen del Gran 

Consejo.  

 -Así que sólo los miembros de Gran Consejo poseen las gotas 

comunicantes - Intervino Garazi. 

 -Eso es, únicamente dos miembros de cada especie tienen las gotas. 

Yo las tengo porque pertenezco al Consejo, igual que Ansaír y Ansarán -

dijo señalando a los dos poderosos gansos que volaban a toda velocidad 

favorecidos por las corrientes de  aire. 

 -¿Y el árbol que se reía? -preguntó Garazi. 

 -Ah, Arbolón, él es uno de los miembros más antiguos. Es un haya 

vigilante, se encarga de guardar el Gran Bosque por el sur y por el oeste. 

De guardar el norte y el este se encarga una secuoya gigante llamada 

Arbórea -Peris hizo una pequeña pausa para ajustarse mejor las gafas y 

continuó. 
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 -Todo aquel que se halla puesto las gotas es capaz de entender y de 

hablar el lenguaje de todos y cada uno de los seres vivos que habitan la 

Tierra, por grandes o pequeños que sean. Es el poder de comunicación 

absoluto, el verdadero Don de Lenguas,  uno de los mayores  privilegios 

que se puedan desear. Creedme, sois muy afortunados, sólo los elegidos 

llevamos las gotas y entre ellos jamás se ha incluido a seres humanos. 

Vosotros sois los primeros.  

 -¿Así que podemos hablar con cualquier animal? -preguntó Iker 

asombrado. 

 -Sí, hasta con una hormiga -contestó Peris con una sonrisa que 

dejaba ver sus paletas de roedor. 

 -Pero tú al principio no podías hablar con nosotros, tuviste que 

ponernos las gotas para que te entendiéramos -inquirió Garazi que trataba 

de buscarle la lógica a todo aquello. 

 -Es que los humanos sois las únicas bestias, perdón, criaturas -se 

excusó Peris por el lapsus soltando una risita-, que no entendéis el lenguaje 

animal, ni siquiera cuando quien os habla posee las gotas. De hecho, 

Cetáurus lleva años empeñado en comunicarse con los humanos sin 

conseguirlo. Tanto es así que una vez se pasó días junto a un barco de 

científicos hablándoles sin parar hasta quedarse ronco. Cetáurus nos contó 

que aquellos hombres le miraban con cara de no enterarse de nada y que lo 
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único que hicieron fue escribir sin parar y hacerle cosquillas con una 

especie de ventosas y cables de colores que le colocaron por todo el 

cuerpo. Tras aquella desconcertante experiencia, Cetáurus pidió gotas para 

sus amigos científicos pero el Consejo se negó tajantemente por 

considerarlo demasiado peligroso. ¡A saber qué uso darían los hombres  al 

poder de la comunicación! 

Entonces Garazi comprendió la verdadera trascendencia de todo aquello y 

fue consciente de lo afortunados que eran llevando aquel líquido pringoso 

en los oídos.  Por un momento, Garazi recordó a Betún, un precioso perro 

negro que tuvieron en casa años atrás. ¡Cómo le hubiera gustado poseer 

entonces aquellas gotas para poder hablar con él! 

 -¿Y por qué nos habéis elegido a nosotros? -preguntó Iker. 

 -¿Elegidos dices? En realidad no habéis sido elegidos; todo esto ha 

sido fruto del azar y de la insistencia de Arbolón. Él me avisó de vuestra 

presencia y una vez allí no había otra elección, de haber permanecido entre 

la niebla no os hubiesen encontrado jamás.  Poneros las gotas y las gafas 

ha sido el único modo de rescataros, además estamos viviendo una 

situación de verdadera emergencia -daba la sensación de que Peris 

necesitaba justificar de algún modo su decisión. Quedó pensativo un 

instante y prosiguió-. Quizás el mundo se acabe dentro de pocos días... 
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¡Todo depende de esta noche en el Lago! -Peris pareció de pronto 

abrumado por la preocupación. 

 -¿Qué es el Lago? -a Garazi no le cabía tanta curiosidad en el 

cuerpo. 

 -Sois sin duda unas crías muy curiosas; bueno, es normal dada 

vuestra situación -dijo Peris repantigándose sobre su cola. Tras una pausa 

en la que parecía muy pensativo Peris exclamó solemne -¡El Lago 

Sagrado! -lo hizo con un profundo respeto, el que se tiene cuando se habla 

de cosas muy importantes-. El Lago Sagrado es el lugar en el que se reúne 

el Gran Consejo, es tan extenso como una ciudad y muy profundo. 

Algunos piensan que el fondo está cerca del centro de la Tierra y que allá 

abajo las aguas hierven a miles de grados. En mitad del Lago hay una isla, 

es en ella donde nos damos cita los animales terrestres del Gran Consejo. 

Los animales acuáticos llegan a través de canales subterráneos que 

comunican el Lago con los siete mares y los mil ríos. Algunos miembros 

del Gran Consejo, como Cetáurus y Océana, la ballena azul, tienen que 

realizar largos y azarosos viajes hasta llegar allí. 

-Dijiste que nos dirigíamos al Lago ¿verdad? -preguntó Garazi. 

 -Sí, así es, a la reunión del Gran Consejo. 

 -¿Falta mucho? Llevamos horas volando sobre el bosque, parece 

infinito -dijo Iker. 
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La verdad es que habían recorrido una distancia enorme. Peris tenía razón 

cuando les dijo que los gansos volaban rápido. Lo hacían a una velocidad 

sorprendente gracias a su habilidad para aprovechar las corrientes de aire. 

En una ocasión, al rebasar una colina, la cesta de juncos pasó cerca de la 

copa de un enorme abeto y Garazi la vio pasar ante sus ojos como un 

relámpago. Por su parte, Iker, a juzgar por su cara, estaba disfrutando a 

tope de aquel fantástico viaje. Con una mano retenía su gorrito, que un par 

de veces estuvo a punto de volársele, y con la otra se sujetaba bien fuerte al 

borde de la cesta. Aquello le recordaba la vez que su padre le subió en una 

montaña rusa aunque era muchísimo mejor. Más rápido, más alto, más 

emocionante. 

  -Llegaremos antes del anochecer -respondió Peris alzando sus ojillos 

hacia el verde horizonte mientras se sujetaba las gafas. Después de una 

pausa continuó-. El Lago Sagrado está justo en el centro del Gran Bosque, 

en la llanura que está detrás de aquellas montañas -señalaba una quebrada 

de picos nevados que parecía una dentadura gigantesca-. Es un lugar que 

ningún humano ha pisado jamás. 

 -¿Y por qué es Sagrado? -preguntó Garazi con la coleta al viento y 

las mejillas rojas. 

  -Es el único lugar sagrado para todos los seres vivos porque es desde 

donde nos comunicamos con la Madre Natura. 
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 -¿Y quién es esa señora Natura? ¿Es vuestra mamá? 

 -Bueno -Peris sonreía por la inocencia de Garazi-, es como si 

dijéramos, la madre de la Vida. La verdad es que nadie le ha visto. Yo creo 

que no es un animal como nosotros sino algo muy difícil de imaginar. Ella 

nos convoca en el Lago y nos comunica sus leyes y mensajes a través de un 

lenguaje de rumores y reflejos. Veréis, las aguas pueden cambiar de color y 

sobre el Lago caen sonidos parecidos a los de una enorme respiración. Los 

miembros del Gran Consejo entendemos este lenguaje a la perfección 

gracias a las gotas comunicantes. Así fue como nos enteramos de que 

Natura enviaría la niebla. 

 -Y ahora tenemos que  convencer a la señora Natura para que quite 

la niebla -dedujo Garazi muy convencida.  

 -¿Has dicho tenemos? -exclamó Peris sobresaltado- ¡Como alguien 

del Consejo se entere de que he llevado humanos al Lago me expulsarán 

del Gran Bosque! ¡Y no os digo nada si  descubren que os hemos puesto 

las gafas y las gotas comunicantes! Debéis saber que nuestra primera regla 

es que ningún humano puede pertenecer al Consejo -Peris parecía muy 

preocupado, no paraba de frotarse la cabeza y la cara con su bracito. 

Después de respirar hondo, continuó-. Mira tú por donde, ahora encima me 

toca rescataros... La verdad es que no sé como lo hago pero siempre me 
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meto en líos, soy un especialista, y además el día menos indicado -

refunfuñaba. 

 -Entonces, ¿por qué vamos al Lago? Allí nos descubrirán -dijo Iker. 

 -Ya, ya, pero es que no hay tiempo de llevaros a casa, la  reunión es 

lo primero. En cuanto lleguemos os esconderé y después de la reunión, si 

todo sale bien, me encargaré de que volváis a casa sanos y salvos y ahí se 

acaba historia -de pronto alzó la vista y, haciendo bocina con sus manitas 

de roedor, gritó- ¡Ansair, Ansarán! De todo esto ni una palabra. 

¿Entendido? 

 -Tranquilo Peris, nosotros hubiésemos hecho lo mismo -respondió 

Ansarán volviendo la cabeza-. Podéis contar con nosotros chicos -añadió 

Ansair. 

 -¡Gracias! -contestó Garazi mientras alargaba el brazo como 

queriendo tocar con sus dedos una imponente cumbre nevada. Estaban 

sobrevolando la gran cordillera blanca. Tras un picado vertiginoso, las 

cumbres nevadas quedaron atrás y a lo lejos pudieron distinguir una 

mancha azul incrustada en el verde fondo de la llanura. Al principio se veía 

pequeña, pero poco a poco fue haciéndose más grande hasta que pudieron 

contemplarla en toda su extensión. 

 -¡Ahí está! El Lago Sagrado -anunció Peris. 
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 -¡Es maravilloso! -exclamaron casi al unísono Iker y Garazi al 

contemplar el fabuloso espectáculo de las aguas profundas en mitad de la 

interminable selva. Sobre la superficie del Lago se alzaba una isla con el 

aspecto de un corazón gigante que formaba un altiplano cubierto de hierba 

esmeralda batida por la brisa del atardecer. Allí se distinguían las figuras 

de grandes animales, cuyas sombras se proyectaban alargadas creando un 

efecto imponente.  

 -Y esto no es nada comparado a verlo sin gafas -dijo Ansair 

inclinando las alas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 43  

 



 44  

* CAPÍTULO IV * 

-El Bosque Hablador- 

 

Descendieron poco a poco hasta penetrar en la espesura del bosque. Ansair 

y Ansarán esquivaron las ramas enfilando un frondoso túnel a través del 

que ganaron un pequeño claro, a modo de pasillo de hierba flanqueado por 

monumentales troncos, que les ofrecía el espacio justo para aterrizar. Esta 

vez lo hicieron sin problemas.   

 

Cuando la cesta se detuvo y pusieron pie a tierra,  Iker y Garazi sintieron 

un murmullo formado por miles de voces, como si estuviesen en la plaza 

abarrotada de un pueblo. Eran las voces de las grandes y pequeñas 

criaturas que moraban en el bosque: árboles, insectos, flores, pájaros, 

ratones, lagartijas, culebras... Al principio el rumor, aun siendo diferente a 

todo lo que habían escuchado antes, no tenía ningún sentido, pero si se 

acercaban a algún arbusto y contenían la respiración, podían distinguir y 

entender la frases de muchas conversaciones entrecruzadas. Los dos niños 

permanecieron en silencio cogidos de la mano, asombrados por aquellos 

sonidos fantásticos que, unidos, formaban la más insólita sinfonía que un 

humano hubiese escuchado jamás. Sobrecogidos, en mitad de aquella 

nauraleza antigua y virgen, ambos inclinaron sus cabezas hacia las 
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enormes copas de los árboles, alta bóveda vegetal que apenas dejaba pasar 

la luz de la tarde. Querían absorberlo todo sin dejar de disfrutar ni por un 

instante de aquel fenómeno indescriptible. 

 -¡Es un bosque hablador! -exclamó Garazi ensimismada. 

Unos metros más allá, Peris desataba a los gansos,  que se fueron volando 

llevándose con ellos la cesta. 

 -¡Nos vemos en el Lago, Peris! -se despidieron mientras levantaban 

el vuelo -¡Adiós Garazi! ¡Adiós Iker! 

 -¡Adiós! -el ruido y el viento producidos por el batido de las alas 

acabaron de despabilar a los niños, que estaban como hipnotizados en 

aquel entorno fascinante. 

 -¡Venga, venga, venga! No hay tiempo que perder -dijo Peris 

mientras movía la cola nerviosamente-. Un roble amigo mío tiene un gran 

agujero en su tronco, allí os podréis esconder mientras se celebra la 

reunión. Cuando termine volveré a por vosotros y os llevaré a casa. 

 -¿Dónde estamos ahora? -preguntó Garazi. 

 -Justo en el centro del Gran Bosque, muy cerca del Lago Sagrado -

respondió Peris. 

Caminaban a paso rápido detrás de Peris y estuvieron a punto de pisarle 

cuando la ardilla se paró de golpe. 
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 -Aquí es -dijo señalando a un viejo roble-. ¿Cómo estás Roblendo? -

saludó la ardillita haciendo una especie de reverencia. 

 -Voy tirando, Peris, de todas maneras, a mis seiscientos años tengo 

que acostumbrarme a los achaques -respondió una voz muy tranquila. A 

Iker le parecía que el  agujero del tronco era la boca por la cual aquel árbol 

hablaba-. Percibo que vienes acompañado. Ummm... -por un segundos 

Roblendo quedó mudo-. ¿No son humanos? 

 -Sí, ejem, verás... entiendo que estés sorprendido... resulta que 

Arbolón me convenció de que... -Peris quería dar explicaciones pero 

Roblendo le interrumpió. 

 -Tranquilo Peris, ya no me sorprende nada, además ya sabes que 

confío en todo lo que tú hagas. 

 -¿Me harás el favor de esconderlos en tu tronco hasta que yo llegue? 

Tienen puestas las gafas y las gotas así que te ven y te entienden... –añadió 

Peris con un hilito de voz, como quien no quiere la cosa,  temeroso al ser 

consciente de lo que eso significaba. 

 -Vaya, amigo mío, eso es cosa grave, espero que no se corra la voz 

porque si no... -se hizo un silencio incómodo que a Peris le pesó como una 

losa de piedra-. Bueno -continuó al fin Roblendo-, ya te he dicho que 

confío en ti y tú ya sabes que soy una caja fuerte para los secretos. En 

cuanto a esta parejita... -inclinó muy despacio una de sus musgosas ramas 
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hasta casi rozar la cabeza de los niños-, yo los cuidaré, conmigo estarán a 

salvo. Vete ya y procurad hacer un buen trabajo los de Consejo, por lo que 

más queráis –concluyó parsimonioso Roblendo. 

  -Gracias Roblendo, sabía que no me fallarías -contestó Perís 

liberando toda su tensión y, sin esperar más,  se dio media vuelta-. Adiós 

amigo. 

Peris ya se iba cuando oyó un ruido rarísimo procedente de los niños, era 

un sonido que no conocía. Se dio la vuelta sobresaltado. 

 -¿Qué ha sido eso? 

 -Son mis tripas -contestó Iker, rojo como un tomate. 

 -Tenemos mucha hambre, no hemos comido nada desde el desayuno 

-dijo Garazi, y a su mente le vino la imagen de Uxue lanzando la 

mandarina. ¡Con qué gusto se comería ahora aquella mandarina pocha! -

pensó. 

 -Perdonadme, es que con las prisas se nos ha olvidado hasta de 

comer -contestó Peris llevándose la mano a la cabeza-, pero no os 

preocupéis, Roblendo os dirá cómo conseguir alimentos, ¿verdad 

compañero? -. Bueno, me tengo que ir. Esperadme aquí hasta que vuelva y 

ni se os ocurra perder de vista a Roblendo, ¿entendido? -iba diciendo 

mientras se perdía en la espesura camino del Lago. 
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Los dos niños se dieron la vuelta al mismo tiempo para mirar al viejo 

roble. En sus ojos podía leerse claramente “queremos comer”. 

 -Estáis de suerte muchachitos, tengo el agujero repleto de nueces y 

castañas secas. Desde hace tiempo dejo que unos ratones lo usen como 

almacén y creo que este otoño la cosecha ha sido buena.  

-Vale pero, ¿no se enfadarán? -dijo Iker, que era un niño muy 

prudente y siempre hacía caso a su mamá cuando le decía que había que 

pedir permiso antes de coger algo que no era suyo. 

-No te preocupes pequeño humano, a los ratones no les importará 

daros una parte de su comida –contestó Arbolón con toda la tranquilidad 

del mundo. 

En aquellos momentos a  Garazi y a Iker cualquier cosa les parecía un 

exquisito manjar y, como se les hacía la boca agua, salieron disparados 

hacia el agujero. Una vez dentro, encontraron un buen montón de frutos 

secos que comenzaron a devorar. Las castañas estaban en su punto de 

dulzor y las nueces tenían un aroma delicioso. Durante bastante tiempo, lo 

único que se escuchaba en la agradable penumbra del agujero era el crujido 

de las nueces al cascarse y el de las castañas al reventarse entre las muelas. 

Las cáscaras salían disparadas y caían al pie del tronco retorcido hasta que 

se formó una montañita.  
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Fuera de aquella cálida madriguera, la tarde se despedía y saludaba a la 

noche que llegaba poco a poco. Mientras tanto, se callaban los murmullos 

de las mil voces porque el bosque hablador se dormía. 

  -Ummm  ¡qué bueno! -Iker rompió el silencio con la boca llena de 

nueces.  

 -No comas tanto o te hará daño. Yo ya estoy harta, lo que tengo es 

sed.    

 -Tienes razón, yo me bebería cien litros de agua. ¡Ey, Roblendo! -

exclamó lanzando la última cáscara- ¿Hay agua? 

El viejo roble, se había quedado medio dormido, le pasaba muy a menudo, 

quizás debido a su avanzada edad.  

-¿Eeehh? ¡Ah! Sí, sí, justo enfrente de nosotros, detrás de aquellos 

nogales con las ramas inclinadas hasta el suelo, allí encontraréis unas rocas 

de las que brota agua fresca -Garazi observó el trocito de bosque ovalado 

que se veía desde las tripas de Roblendo.  

-¿Aquellas? ¡Ah sí, ya las veo! ¡Gracias Roblendo! 

Los niños se descolgaron del tronco como si fuesen ardillas. Apenas 

quedaba luz.  

 

La fuente estaba más lejos de lo que parecía pero daba un agua fresquita 

que les supo de maravilla después del atracón de frutos secos. Garazi se 
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quedó mirando a Iker mientras bebía, con su cabeza inclinada bajo la roca 

y su melena pelirroja que se le mojaba. Nunca hasta aquel momento se 

había fijado en lo guapo que era. En ese instante, Iker se incorporó y, 

separándose de la cara los mechones goteantes, la miró. 

 -¿Qué pasa? 

  -¡Oh! Nada, nada -ahora era Garazi la que se había puesto roja.  

 -Tenemos que volver, ya es casi de noche -dijo Iker cogiendo a 

Garazi de la mano. 

Cuando llegaron al árbol ya era noche oscura. A tientas intentaron llegar al 

agujero, pero no lo encontraron. 

 -¡Mira por detrás, tiene que estar ahí! -gritaba Garazi desde abajo 

con voz angustiada. 

 -Creo que nos hemos confundido de árbol, este no es Roblendo. ¡Ey 

señor árbol! -gritaba Iker agitando una rama. Sin embargo aquel árbol no 

contestaba, debía estar tan  dormido como Roblendo porque éste tampoco 

respondía a los gritos desesperados de los niños. 

 -¡Roblendoooo! ¡Estamos aquí! ¡Ey, Roblendooo! ¡Socorroooo! 

 -¡Es un fastidio que las gafas no sirvan para ver en la oscuridad! -se 

lamentó Garazi. 
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El bosque estaba mudo, no se oía nada, ni siquiera la vocecilla de una 

hormiga. Los niños se quedaron abrazados en mitad de la oscuridad, 

ciegos, perdidos  y temerosos. 

-No puede ser que no esté pasando esto otra vez- pensó Garazi 

desesperada.  

De pronto, sintieron un rumor lejano que poco a poco se fue acercando y 

creciendo hasta convertirse en un verdadero estruendo, en esos momentos 

notaron que la tierra temblaba. Los niños cerraron los ojos aterrados y se 

abrazaron aún más fuerte. Entonces el ruido y el temblor cesaron 

bruscamente. Garazi fue la primera en abrir los ojos y levantar la cabeza. 

Todo un flanco del bosque irradiaba un extraño resplandor azulado sobre 

el que se dibujaban las negras siluetas de la enmarañada vegetación. Garazi 

se frotó los ojos. 

 -¡Mira Iker!  ¿Qué es aquello? 

 -¡Ni idea! -dijo Iker con voz temblorosa. 

 -Caminemos en esa dirección, hay que acercarse un poco más -a 

Garazi le podía más la curiosidad que el temor.  

   -¿Estás loca? Yo no voy, tengo mucho miedo -Iker se resistía pero 

Garazi ya se había levantado y le estiraba del brazo. 
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 -Vamos levanta, no podemos quedarnos aquí toda la noche, tenemos 

que pedir ayuda. Quizás allí haya alguien -decía Garazi señalando la zona 

iluminada. 

Al final Iker se levantó y juntos caminaron hacia lo único que veían en la 

oscuridad,  aquel resplandor misterioso surgido de la negra y densa  

fronda. Según avanzaban, empezaron a distinguir de nuevo el suelo que 

pisaban y poco a poco las formas del bosque comenzaron a adivinarse: las 

copas de los árboles, los troncos rugosos, las rocas del manantial... De 

pronto se toparon con algo muy inquietante, dos pequeños focos de azul 

eléctrico que se encendían y apagaban apuntando en su dirección desde lo 

alto. Se pararon en seco, atenazados otra vez por el temor. Tras unos 

momentos de duda, Garazi avanzó muy lentamente sin apartar la mirada de 

los focos, que volvieron a apagarse y encenderse,  hasta que adivinó con 

gran alivio el contorno macizo y rectangular de un búho que, ciego a pesar 

de mantener desesperadamente los ojos abiertos, permanecía callado, 

quizás tan confundido y asustado como los niños.   

 

Continuaron caminando dejando atrás al pobre búho. A medida que creían 

acercarse al origen del resplandor, lo hacían con paso más firme y 

decidido. En ese momento era tan grande su curiosidad que ya casi no les 

quedaba miedo. Un poco más adelante los detalles del bosque se 
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mostraban con asombrosa nitidez. El paso de los niños se transformó en 

una ansiosa carrera hacia la luz y, por fin, tras atravesar unos espesos 

matorrales, apareció ante ellos la visión más extraordinaria que la 

imaginación humana pudiese soñar. 
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* CAPÍTULO V * 

-La Noche Mágica- 

 

 -¡El Lago Sagrado! -exclamaron Iker y Garazi al mismo tiempo. 

La luz procedía del interior de las aguas e iluminaba, sin deslumbrar, todo 

el contorno del lago pintando de azul el bosque que lo rodeaba. La isla, 

que desde el cielo se veía plana y de color verde esmeralda, ahora parecía 

una montaña achatada de roca azul semejante a un inmenso escenario. Pero 

lo más maravilloso de aquella insólita visión eran los animales que 

aparecieron en la isla. Todos permanecían inmóviles, en silencio, con los 

ojos cerrados y el cuerpo extendido, como si estuviesen adorando a un 

Dios. Pudieron distinguir dos fantásticos elefantes azules, dos preciosos 

caballos azules con sus crines onduladas, leones azules, dos monos 

también azules, un par de águilas, dos albatros... ¡Tantos y tantos animales! 

¡Y siempre azules! Eran los miembros del Gran Consejo del Lago. Ante 

aquel espectáculo Garazi e Iker sintieron una curiosa paz en su interior y, 

casi sin darse cuenta, ellos también cerraron los ojos e inclinaron sus 

cabezas en señal de respeto.  

 

Tras unos momentos de absoluto silencio, se oyó una suave pero profunda 

respiración que retumbó sobre toda la superficie del gran Lago, al mismo 
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tiempo, todo cambió de azul a rosa pálido. Aquel sonido, combinado con 

ese cambio de color, tuvo un significado muy claro para Garazi y para Iker. 

- LA REUNIÓN DEL GRAN CONSEJO VA A COMENZAR. 

 -¡Es la voz de la Madre Natura! -exclamó Garazi recordando las 

explicaciones de Peris. 

 -¡Pssssss, baja la voz o nos descubrirán! -le dijo Iker bajándole la 

cabeza. Los dos niños se agacharon un poco más detrás de los matorrales, 

cuando una potente voz se alzó desde el altiplano de la isla. 

 -Perdona gran Natura, aún faltan Cetáurus y Océana -dijo uno de los 

inmensos elefantes, que ahora era de color rosa. 

 -¡Cetáurus!- Garazi miró a Iker con ojos maravillados. 

 -ESTÁ BIEN, ESPERAREMOS UN POCO MÁS -contestó Natura 

con más susurros unidos a amarillos y marrones claritos.   

De nuevo se hizo el silencio azul, que volvió a romperse en el instante en 

el que dos altísimos chorros de agua iluminada salieron disparados desde 

la superficie del Lago. Inmediatamente vieron surgir a un gigantesco 

cachalote y, tras él, a una ballena todavía más grande. Las dos inmensas 

criaturas removieron las aguas formando olas que llegaron hasta la misma 

orilla donde estaban Garazi e Iker. 
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  -¡Ahí están, son ellos! -ahora fue Iker quien no pudo reprimir la voz 

demasiado alta. Los dos niños estaban realmente entusiasmados por los 

prodigios que se mostraban ante sus ojos. 

Cetáurus y Océana levantaron sus gigantescas colas saludando a Natura y 

al Consejo. -¡Nuestros respetos Gran Natura! -sus voces sonaban como un  

órgano de mil tubos-. En los mares reina el caos y el viaje ha sido muy 

difícil -añadió Océana.   

 -YA PODEMOS COMENZAR LA REUNIÓN -tras una pausa de 

azul reverberante Natura continuó -. DEBIDO A LA INSISTENCIA DEL 

CONSEJO OS HE CONVOCADO EN EL LAGO UNA VEZ MÁS. 

 -Cada vez que Natura hablaba, se producía una auténtica fiesta de 

colores diferentes. Todo y todos los que rodeaban el lago cambiaban 

constantemente de un color a otro por el reflejo de las aguas. Las luces se 

hacían más intensas o más tenues al compás de las respiraciones. Por unos 

momentos, Garazi se acordó de la vez que sus padres le llevaron a las 

fiestas de la cuidad  y pudo ver los fuegos artificiales reflejados en el río, 

pero ver hablar a la Madre Natura dejaba muy pequeño a cualquier 

espectáculo por bonito que fuera, ni siquiera una película de Disney podía 

igualarlo.  Cuando Natura calló, volvió el azul, entonces el gran elefante 

tomó la palabra.  
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-Estamos aquí para convencerte de que des al Hombre otra 

oportunidad -dijo levantando la trompa y mostrando los larguísimos 

colmillos que apuntaban al cielo-. Cada pareja del Gran Consejo te trae un 

mensaje en el que se demuestra la bondad y el respeto que tienen algunos 

humanos hacia ti, ¡Oh, gran Natura! 

De repente, un estruendoso rugido se acompañó de intensos destellos rojos 

y violetas que hacían daño a los ojos. Natura estaba muy enfadada.  

-YO PODRÍA DAROS MILES DE EJEMPLOS POR LOS QUE 

EL HOMBRE MERECE SER CONDENADO. LA HUMANIDAD ME 

HA HECHO MUCHO DAÑO Y, LO QUE ES PEOR, HA 

MENOSPRECIADO MI PODER.  DUDO MUCHISIMO DE QUE ME 

CONVENZAN VUESTRAS POBRES EXPLICACIONES, ¡EL 

HOMBRE DEBE DESAPARECER DE LA FAZ DE LA TIERRA! 

 -¡Pero con él, también desapareceremos todos nosotros! -gritaron a 

la vez Cetáurus y Oceána con su voz de órgano.   

 -SÍ, Y CREEDME QUE LO SIENTO -ahora los colores no eran 

deslumbrantes sino apagados y tristes-.  PERO NO HAY MÁS 

REMEDIO, ES LA LEY DEL EXTERMINIO. DE TODAS MANERAS, 

ESCUCHARÉ VUESTRAS RAZONES. 
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 -Gracias, gran Natura -contestó Océana que en ese momento ofrecía 

el aspecto de un gran buque abandonado a punto de irse a pique en el 

silencio azul de Natura. 

Las lamentaciones de miles de animales inteligentes compusieron un 

tristísimo murmullo que recorrió el lago de punta a punta. Garazi e Iker 

asistían a todo aquello con lagrimones azules en los ojos. Entonces 

observaron asombrados cómo se iniciaba una extraña danza sin música en 

la que los animales se ordenaban por parejas y se colocaban formando una 

larga cadena a lo largo de todo el perímetro de la isla. En las aguas, 

alrededor del gran altiplano, los animales acuáticos hicieron lo mismo. Los 

niños quedaron admirados ante los majestuosos movimientos de aquellos 

seres que, en verdad, merecían ser considerados los príncipes de sus 

respectivas especies.  Desde la orilla pudieron distinguir, además, a una 

pareja de osos, a dos cebras, a dos rinocerontes, a dos poderosos alces con 

sus impresionantes cornamentas, a una pareja de lobos, a dos buitres 

negros con sus alas desplegadas, a dos bisontes, a dos perros, a un león con 

su leona, a dos tigres de bengala, a dos hermosos cerdos y a muchas 

parejas más, que ni Iker ni Garazi sabían identificar y que se perdían de 

vista hacia el lado opuesto de la isla.  En el agua el espectáculo era 

igualmente imponente, sobre todos destacaban, por sus enormes 

dimensiones,  los dos cetáceos, Cetáurus y Océana, pero tampoco 
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desmerecía la pareja de delfines, que se sostenían en pie sobre su cola, o la 

de narvales, con sus increíbles mandíbulas de más de tres metros señalando  

al cielo de la noche. También se divisaban dos relucientes orcas, atunes, 

tiburones, pulpos y hasta una pareja de cocodrilos del Nilo. 

 -¿Ves a Peris? -preguntó Garazi. La verdad es que era difícil 

distinguir una pareja de ardillitas entre aquellas moles. Iker iba a decir algo 

cuando el gran elefante  inició su discurso. 

 -¡Madre Natura! Soy Marfilio y hablo en nombre de todos los 

elefantes... 

La de Marfilio fue una historia corta pero muy emotiva sobre la lucha de 

unos hombres buenos, que hacían llamarse guardias, contra otros malvados 

que se decían cazadores furtivos; malvados porque perseguían sin tregua a 

los elefantes con la intención de asesinarlos para apoderarse de sus 

colmillos y comerciar con su preciado marfil. Según contaba Marfilio, 

desde hacía muchos años los guardias se jugaban la vida defendiendo a los 

elefantes de los cazadores furtivos. Muchos habían muerto por ellos, él 

mismo los había visto caer entre sus patas, ensangrentados, mientras 

luchaban contra los cazadores. Al final de su relato Marfilio exclamó-. ¡Así 

pues, oh, Madre Natura, esos hombres buenos hacen que la Humanidad no 

merezca el castigo! 

Tras Marfilio, tomó la palabra uno de los grandes osos.  
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-¡Madre Natura! Soy Pirynea y hablo en nombre de todos los osos... 

Su relato destacaba los enormes esfuerzos de un grupo de humanos por 

repoblar de osos las montañas y por devolver el esplendor a la especie. 

Explicó que en una ocasión vio a un grupo de humanos recoger con gran 

cariño una camada completa de ositos huérfanos que estaban condenados a 

una muerte segura y relató cómo, años después, esos mismos osos, ya 

jóvenes y fuertes, volvieron libres a la montaña. Ellos le contaron con qué 

ternura fueron criados por los humanos. Su discurso terminó igual que el 

de Marfilio: “¡Así pues, oh, Madre Natura, esos hombres buenos hacen que 

la Humanidad no merezca el castigo!”. 

Así, pareja tras pareja, fueron narrándose sucesos en los que mujeres y 

hombres buenos defendían ardorosamente a los animales y respetaban a 

Natura. Cada pareja de animales terrestres y marinos relataba su historia 

con un gran sentimiento de gratitud hacia la Humanidad. Algunas eran tan 

emotivas que hicieron llorar a los niños, otras fueron tan originales y bellas 

como la que expresó, con voz de tenor, un extraordinario delfín llamado 

Mistral. Su historia, a diferencia de las otras, no explicaba actos heroicos 

de los hombres, sencillamente era un emocionado homenaje a la Música, 

esa especie de juego encantado de sonidos inventado por el Hombre.  

Mistral habló así.  
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 -... de aquel barco procedían los sonidos más bellos que jamás 

hubiésemos escuchado. Nos aproximábamos a la vieja embarcación y, 

rozándola con nuestro cuerpo, nadábamos al compás maravilloso de la 

melodía. El barco atravesó otoño tras otoño nuestra bahía y durante 

aquellas temporadas no hubo un sólo día en el que faltásemos a nuestra 

cita con él. Los marineros se alegraban de vernos y muchas veces nos 

lanzaban comida. Todos nosotros danzábamos al son de las notas que 

sonaban tan fuertes y nítidas como el canto de las ballenas. Los hombres 

nos sonreían asomados a las cubiertas acompañando nuestros movimientos 

con sus brazos. Enseguida aprendimos a amar la Música y también a 

aquellos hombres. Pasaron años muy felices entre tristes despedidas 

invernales y jubilosos reencuentros al final de los veranos. Pero un día el 

otoño trajo consigo una tempestad violenta y traicionera que empujó al 

barco contra los acantilados. Nosotros, los delfines, estábamos allí y 

pudimos salvar a la tripulación arrastrándoles hasta la playa. Sin embargo, 

el capitán no quiso abandonar la nave y, con una inmensa pena, lo vimos 

desaparecer entre las olas. Con él murieron también los días felices que ya 

nunca olvidaremos.  Desde entonces, la Música y el recuerdo de aquellos 

hombres iluminan nuestros corazones -tras una emocionada pausa las 

lágrimas afloraron en los ojos de Mistral que concluyó-. ¡Así pues, oh, 
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Madre Natura, esos hombres buenos hacen que la Humanidad no merezca 

el castigo!  

Llegó un momento en el que Iker y Garazi volvieron a sentirse orgullosos 

de pertenecer a la especie humana, aunque ese orgullo nunca más 

significaría sentirse superior a ningún animal o planta por pequeña que 

fuese. 

 -Los humanos somos una especie más y hemos de aprender a 

convivir y a respetar al resto –reflexionó Garazi con los labios apretados.      

Cetáurus contó lo sucedido con los hombres de las lanchas de goma, 

mientras Garazi e Iker asentían con la cabeza a cada palabra recordando la 

historia referida por Peris. También habló Cadrán en nombre de todos los 

perros y hasta el cocodrilo, Garazi se estaba preguntando desde hacía 

tiempo cómo sería su voz, que dijo llamarse Nilustre y terminó su discurso 

con el típico “... esos hombres buenos hacen que la Humanidad no merezca 

el castigo”, que sonó como cuando bajas una persiana. 

Tuvieron que pasar horas y horas de historias antes de que apareciese una 

vocecita muy decidida:  

 -Soy Peris y hablo en nombre de todas las ardillas... –allá, 

encaramada a la osamenta de un magnífico ciervo,  aparecía su pequeña 

silueta, muy erguida, acompañada de otra ardilla.  
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Cuando Peris acabó su preciosa historia sobre unos niños que plantaban 

árboles, Natura volvió a hablar después de tanto tiempo de silencio azul. 

Otra vez los mil colores y el rumor. 

 -¡YA ES SUFICIENTE!.  HE DE DECIROS QUE ME HABÉIS 

EMOCIONADO  Y QUE TENÉIS RAZÓN CUANDO DECÍS QUE NO 

TODOS LOS HOMBRES MERECEN EL CASTIGO DE SER 

EXTERMINADOS. TAMBIÉN ADMIRO VUESTRA DEFENSA DE LA 

HUMANIDAD DESPUÉS DE TODO EL DAÑO QUE OS HA 

CAUSADO. SIN EMBARGO EL VERDADERO ARREPENTIMIENTO 

TIENE QUE VENIR DEL MISMO HOMBRE, POR ESTE MOTIVO 

NO PUEDO PERDONAR A UNA HUMANIDAD QUE JAMÁS HA 

QUERIDO INCLINARSE ANTE MÍ NI RESPETAR MIS LEYES. LO 

SIENTO MUCHISIMO, PERO HE DE VOLVER A EMPEZAR MI 

OBRA, ¡EL EXTERMINIO SIGUE ADELANTE! -por unos instantes el 

lago de puso de un azul trágico que dio paso a marrones y grises-.  

¡ADIÓS!  OS ECHARÉ DE MENOS -otra vez el azul trágico. 

De pronto, el cielo negrísimo comenzó a rasgarse por mil arañazos 

blancos, era una lluvia de estrellas. La Madre Natura estaba llorando.  

Una enorme exclamación de tristeza recorrió todo el Lago y entre el 

tumulto se alzó  la fuerte voz de uno de los rinocerontes. 
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 -¡Pero Madre Natura, si ningún ser humano puede comunicarse 

contigo, es imposible que exprese su arrepentimiento en nombre de la 

Humanidad! 

 Madre Natura ya no escuchaba, el azul profundo de las aguas empezaba a 

apagarse. 

Mientras tanto, Iker y Garazi permanecían petrificados. Pero las tripas de 

Garazi hervían, en ellas se estaba formando una enorme energía que se le 

extendía por momentos a todo el cuerpo hasta que explotó en un grito:  

 - ¡Soy Garazi y hablo en nombre de la Humanidad!  

Las aguas, ya casi negras, empezaron a recuperar su tono azul hasta que el 

resplandor volvió a iluminar a todos los animales, que se volvieron 

asombrados hacia la orilla. Mil voces distintas exclamaron como una sola: 

 -¡Humanos! 

 -¡Garazi! -gritó Peris 

Garazi, llena de valor, permanecía de pie con su vista fija en el agua. No 

retrocedió ni un paso cuando sobre ella se proyectaron deslumbrantes y 

atronadores destellos violetas. 

 -¡LOS HUMANOS SE SOMETEN A MI AUTORIDAD! -en la 

exclamación de Natura se mezclaban, en enormes proporciones, sorpresa, 

emoción y esperanza-. ES LA PRIMERA VEZ QUE HABLO CON DOS 
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HUMANOS. ¡EL CONSEJO HA ROTO UNA TRADICIÓN DE MÁS 

DE MIL AÑOS! 

 En la isla los animales parecían estatuas, se habían quedado paralizados 

por el asombro y el temor. Mientras tanto, en la orilla, Iker avanzó unos 

pasos y cogió a Garazi de la mano. La Madre Natura proyectó su voz hacia 

el centro del Lago.  

 -¡ACEPTANDO A LOS HUMANOS EN EL CONSEJO, HABÉIS 

FALTADO A MI PRIMERA LEY! OS TENDRÍA QUE CASTIGAR 

POR VUESTRA DESOBEDIENCIA -clamaba. Sin embargo, para mayor 

pasmo de todos los miembros de Consejo, aquello que parecía una terrible 

condena sonaba con entusiasmados tonos naranjas y celestes. 

 -PERO NO PUEDO CASTIGAROS SI, DE TODAS MANERAS, 

VAIS A DESAPARECER. ASÍ PUES, ME ES INEVITABLE ADMIRAR 

VUESTRA OSADÍA E INTELIGENCIA. SÓLO POR ELLO, 

ALARGARÉ MI PRESENCIA Y ESCUCHARÉ A LOS NUEVOS 

MIEMBROS DEL CONSEJO. 

 En cuanto vio a Garazi, la Madre Natura, que es la misma Sabiduría, supo 

que lo imposible se había hecho realidad, el verdadero arrepentimiento, el 

que procedía de la propia Humanidad, se iba a producir y aquello era lo 

único que necesitaba para perdonar.  La Madre Natura se dirigió a los 

niños:  
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-¡PEQUEÑO PAR DE CRIATURAS!, ¿SABÉIS LO QUE 

SIGNIFICA PERTENECER AL CONSEJO? 

 - Sí, lo sabemos -contestó Garazi llena de energía y orgullo. 

 -EL CONSEJO OS HA CONSIDERADO COMO LOS 

MIEMBROS MÁS INFLUYENTES Y REPRESENTATIVOS DE 

VUESTRA ESPECIE, LOS ÚNICOS DIGNOS DE DIRIGIRSE A MÍ.  

CUANDO ME HABLÉIS, LO HARÉIS EN NOMBRE DE TODA LA 

HUMANIDAD 

Natura hizo una pequeña pausa e Iker y Garazi asintieron con sus cabezas 

-DICHO ESTO, PUEDES COMENZAR TU DISCURSO. 

 El Lago Sagrado alcanzó el azul más intenso y maravilloso, era el silencio 

expectante de Natura. 

 

-¡Soy Garazi y hablo en nombre de la Humanidad! -repitió Garazi 

una vez más. Antes de seguir hablando respiró profundamente. Sentía una 

gran responsabilidad porque sabía que de su discurso dependía la salvación 

de todas las criaturas vivientes. Sin embargo, la energía que acumulaba en 

su interior le impulsó a hablar con seguridad y de un tirón, como si fuese 

una persona mayor.  

 -Sólo soy una niña, como tantas otras, pero quiero decirte que, a 

partir de hoy, Iker y yo lucharemos para convencer a la Humanidad de que 



 67  

respete tus leyes. Intentaremos ser dignos de pertenecer al Consejo. 

Utilizaremos el poder de la comunicación para influir en el resto de los 

humanos y hacer de ellos personas respetuosas con los animales y con el 

medio ambiente. Viajaremos por todos lo rincones de la Tierra enseñando 

tus leyes a hombres importantes y animaremos a los hombres buenos a 

seguir respetándolas. Poco a poco, transmitiremos la sabiduría  natural a la 

civilización humana. Así, el Hombre progresará en armonía con el resto de 

especies. Procuraremos que nunca más la vida del Hombre suponga la 

muerte de la Naturaleza.  Por eso, Madre Natura, te pedimos que perdones 

a la Humanidad y que nos des otra oportunidad. 

Cuando Garazi terminó su discurso, cerró sus ojos y apretó un poco más la 

mano de Iker que la miraba admirado. Todas las criaturas del Lago 

permanecían en absoluto silencio, esperando la contestación de la Madre 

Natura. Peris estaba a punto de romper a llorar por la emoción.  

Tras una pausa que pareció larguísima el manto azul de las aguas comenzó 

a rizarse por una creciente vibración que al fin reventó en mil tonos de 

verde. 

  -¡MIL AÑOS MÁS!, ¡ESTE ES EL PLAZO DE LA SEGUNDA 

OPORTUNIDAD! ¡EL CASTIGO DE LA NIEBLA QUEDA 

SUSPENDIDO!  
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En el Lago estallaron gritos de alegría y miles de gafas volaron por los 

aires. Garazi e Iker se abrazaron emocionados y, llevados por un impulso 

incontrolable, se lanzaron al agua. Peris saltaba y lloraba de contento, sin 

darse cuenta había traído a los salvadores del Mundo. Él también se abrazó 

con su pareja, Umbría, que agitaba alborozada su preciosa cola rojiza.  

Sobre la isla todos comenzaron a corear el nombre de Garazi. Mientras 

tanto, Cetáurus se acercó a los niños y les invitó a subirse en su lomo:   

 -¡Arriba! Vamos a la isla, hay que celebrarlo. 

 Nada más pisar la isla, Peris se lanzó a los brazos de Garazi y a Iker el 

enorme león, llamado Atlas, le lamió la cara mientras con su gran zarpa 

acariciaba su cuerpo; al final, ardillas, niños y león se fundieron en un 

abrazo nunca visto. Todos los estupendos animales parecían más radiantes 

que nunca y se acercaban a los niños para expresarles su gratitud. En todo 

el altiplano y en las aguas del lago se organizó una grandiosa fiesta en 

honor de Garazi e Iker, los nuevos e inesperados miembros del Gran 

Consejo del Lago Sagrado, los héroes salvadores de todos los animales y, 

de paso, de la Humanidad. 

 -¡Estamos muy orgullos de vosotros, seréis dos magníficos 

miembros del Consejo! -les dijo Peris-. Por cierto, os presento a mi 

compañera, Umbría. 
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 -¡Ha sido maravilloso! Nunca olvidaremos esta noche -Umbría 

acariciaba los oídos con su vocecita. Entonces Peris comenzó a contar a 

otros animales lo sucedido desde que Arbolón encontró a los niños aquella 

misma mañana. Todos escuchaban con asombro y felicidad. Después, dos 

cerdos comenzaron a danzar alborozados rodeados por un gran corro de 

animales que, sin parar de reír, marcaban el ritmo pataleando sobre la 

hierba. En el agua, los delfines daban una exhibición de acrobacias 

causando la admiración de todos. Luego les tocó el turno a Cetáurus y 

Océana que pugnaban entre sí para ver quien de los dos lanzaba más alto 

su chorro de agua y vapor. ¡Impresionante! 
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* CAPÍTULO VI * 

-De vuelta a Casa- 

  

Poco a poco comenzó a amanecer y la luz del día fue sustituyendo a la del 

Lago al mismo ritmo al que se apagaba la divertida fiesta. Uno tras otro los 

animales emprendieron su largo viaje de regreso. Los primeros en 

despedirse fueron Nilustre y su misteriosa acompañante, después los 

narvales y las orcas, luego los imponentes cetáceos. Al pasar a la altura de 

los niños, todos hacían una reverencia y pronunciaban una palabras. 

Cuando les tocó el turno a Cetáurus y Océana, inclinaron sus inmensas 

cabezas gritando. 

 -¡Garazi, Iker! Nos veremos en la próxima reunión. ¡Ha sido un 

placer haberos conocido! ¡Hasta pronto! -sus enormes colas batieron la 

superficie del Lago por última vez antes de sumergirse en las 

profundidades.   

 Luego se marcharon los delfines y antes de despedirse, Mistral preguntó a 

los niños: 

-¿Nos podréis hacer un favor?   

           -Sí, claro -gritaron Garazi e Iker desde lo alto de Marfilio. 

 -Cuando volvamos a vernos, ¿nos traeréis algo de Música? 
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 -Eso está hecho, le diré a mi padre que me grabe muchos CDs para ti 

-contestó Garazi. 

 -¡Adiós queridos! -Mistral y Alissia, su compañera, desaparecieron 

en las aguas del Lago. 

De pronto, aparecieron Ansair y Ansarán arrastrando la cesta de juncos.  

 -¡Chicos! ¿Nos vamos a casa? -preguntaron los gansos. 

 -¡Sííí! –exclamaron Iker y Garazi llenos de júbilo. La verdad es que 

tenían muchísimas ganas de volver con su familia. En un momento, Peris y 

un par de hábiles monos ataron la cesta a los gansos.  

Los animales que quedaban en la isla se pusieron en fila formando un 

pasillo a modo de pista para el despegue. 

-¡Adiós Peris! -gritaron Iker y Garazi desde la cesta. 

 -¡Adiós chicos! ¡Recordad que tenéis mucho trabajo por delante! -se 

despidieron Peris y Umbría-. ¡Por cierto, se me olvidaba!  -exclamó Peris 

sacando un frasquito de arcilla de su mochila mientras corría hacia la cesta.  

-Tomad y procurad no derramar ni una gota –les dijo apretando la 

bellota que servía de tapón. Después acarició con su hocico las narices de 

los niños-. ¡Hasta pronto! -los ojillos de la ardilla se humedecieron por la 

emoción, pero enseguida se volvió hacia los gansos que miraban atentos la 

escena-. ¡Venga, no os quedéis ahí parados! ¡Arriba con ellos! -Ansair y 

Ansarán se intercambiaron una sonrisa. 
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La cesta se elevó tras las aves que describieron una amplia curva sobre la 

isla en el limpio cielo de la mañana.  

-¡Hasta la vista, amigos! -exclamaron Iker y Garazi agitando los 

brazos con sus melenas al viento.    

-¡Rumbo a casa! -dijo Iker tirando de las cuerdas elásticas.  

 

Volaron hacia el horizonte quebrado de montañas nevadas y vieron como 

el Lago Sagrado iba quedando atrás, cada vez más pequeño, iluminado por 

un espléndido sol. Ambos niños estaban agotados tras una noche entera de 

fuertes emociones. En los oídos de Garazi aún resonaban las últimas 

palabras de Peris: “tenéis mucho trabajo por delante”. Era cierto, tendrían 

que cambiar a toda la Humanidad con su poder de comunicación-. 

¡Menudos deberes! -pensó observando el frasquito antes de guardarlo en el 

bolsillo de su abrigo. Luego se recostó un poco más sobre Iker, que 

conducía a los Gansos como un experto. Iba a dormirse, pero enseguida se 

volvió a despabilar. Aún le quedaba una  pequeña curiosidad. Se levantó y 

gritó: 

-¡Ansair, Ansarán! ¿Podemos pasar por el Gorbea? 

 -Por supuesto, nos viene de camino –contestó Ansarán-. Pero 

mientras lleguemos aprovechad para dormir un poco, estamos a unas cinco 
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horas de vuelo con este viento -apuntó Ansair-. Vamos Iker, deja las 

cuerdas y pon el piloto automático ¡jajaja! -bromeó. 

Los niños tomaron al pie de la letra las recomendaciones de los gansos y se 

acurrucaron en el fondo de la cesta quedándose profundamente dormidos, 

arrullados por el rugido del viento, mientras surcaban el cielo a toda 

velocidad.  

-¡Garazi! Ahí tienes tu montaña -la voz de Ansair sacó a la niña de 

su dulce sueño. Tras estirar los brazos y frotarse los ojos, despertó a Iker, 

que dormía con una sonrisa en los labios. Ambos asomaron sus 

adormilados rostros por el borde de la cesta. Frente a ellos, entre nubes 

blancas como algodones, vieron alzarse una cima redondeada manchada de 

nieve. En el punto más alto podía distinguirse, diminuta, la cruz del 

Gorbea. 

 -¡Ahí está! -gritó Garazi con entusiasmo.  

Minutos más tarde, los gansos volaban en círculos alrededor de la gran 

cruz de hierro. Era un día maravilloso, la atmósfera era tan cristalina que 

podían distinguirse perfectamente las formas más lejanas. De pronto, 

Garazi se incorporó como un cohete y se puso de pie sobre la cesta 

señalando hacia el norte. Entonces, con la ilusión y el asombro de quien 

descubre un paraíso, exclamó: 

  -¡El mar!                                                               FIN  


